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			Sinopsis

		

		
			El chico géminis es aventurero y competitivo.

			El chico cáncer es sentimental y familiar.

			El chico leo es extrovertido y cabezota.

			El chico virgo es organizado y meticuloso.

			 

			ANNA SE ACERCA AL FINAL

			Su experimento de salir cada mes con un chico de un signo distinto se acerca a su fin. Después de una mala jugada, deberá recomponerse y seguir adelante para demostrar que el amor no depende del Zodiaco.

			 

			ANNA SE ESTÁ ENAMORANDO

			Por más que intente engañarse a sí misma, Anna sabe que hay un chico que ha llegado para poner su vida patas arriba. Desea atreverse y dar el paso, pero dejarse llevar por sus sentimientos no es fácil cuando ya lo perdió todo una vez.

			 

			ANNA TIENE QUE DECIDIRSE

			Ha llegado el momento de tomar una decisión.

			 

			¿Se quedará con uno de los chicos del Zodiaco, con otro diferente o seguirá su camino ella sola?

			 

			Es el final del experimento. Es el momento de tomar una decisión.

			Es el momento de encontrar el amor. ¿O no?

		

	
		
			La chica del Zodiaco. Tercera parte

			

			Andrea Izquierdo
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			PRÓLOGO

			La estación de autobuses de Los Ángeles parece un aeropuerto de los setenta abandonado a su suerte. El calor aquí dentro es todavía más intenso que en la calle, se nota que ya estamos a mediados de mayo. Una fila que llega casi hasta la puerta nos bloquea el paso cuando entramos en el edificio, y lo primero en lo que pienso es en lo raro que huele. Quizá es que tengo el estómago todavía agitado de la conversación que he mantenido con Connor. O, en general, de todo lo que ha sucedido en estos últimos meses. Sea como sea, cuando él me ofrece pasar primero por la cafetería, le digo que no con la cabeza. El chico se acerca y escoge un expreso, aunque luego se corrige y lo pide doble. 

			El sonido de la cafetera se mezcla con el ajetreo de la estación. Connor saca unos dólares del bolsillo y paga. Lo sigo mientras camina hacia las pantallas que informan de las salidas y llegadas.

			Por un momento, me siento como aquel día de septiembre del año pasado en el que barajaba todos los destinos posibles en el aeropuerto de Valencia. Imagino que Connor se tiene que sentir un poco así. La mayoría de las ciudades que aparecen en la pantalla las conozco por alguna película o serie, pero hay un montón de las que no he oído hablar en mi vida. 

			—Di una —me pide Connor. 

			A excepción de cuando me ha preguntado si quería café, es la primera vez que me dirige la palabra desde que hemos cogido el metro hasta la estación de autobuses.

			—¿Cómo? —le pregunto.

			—Tú ya has hecho esto antes, ¿no? Y te salió bastante bien —se explica, como si me hubiera leído la mente. Casi hasta diría que lo hace con un tono divertido y me permito relajar los hombros. No me había dado cuenta hasta ahora de toda la tensión que estaba acumulando en mi cuerpo.

			—En realidad fue mi hermano el que tomó la decisión por mí. Yo iba a viajar a otra ciudad, pero tuve un problemilla y me compró un billete con escala en Londres para venir a Los Ángeles.

			Esa es una forma muy rápida de resumir lo que había pasado. La realidad era que había estado dudando hasta el final entre ciudades como Düsseldorf o Roma, y al final me decanté por Ámsterdam. Entonces, nada más comprar el billete, me peleé con el personal del embarque porque había un problema con las medidas de mi maleta, y al final terminé montando un espectáculo en la terminal. Pensándolo en frío varios meses después, tendría que haberme informado bien de la política de equipajes de la aerolínea, pero en ese momento lo único que había en mi cabeza eran imágenes en bucle de mi abandono espontáneo de la boda, dejando a todos los invitados, y a Carlos Avellí, plantados en la iglesia. 

			De hecho, ese había sido el día en el que conocí a Connor. Nos estaba esperando cuando llegamos al aeropuerto de Los Ángeles, y recuerdo que me confundió con un ligue de mi hermano Raül. La primera impresión que tuve de él fue que era un poco imbécil, el típico chulo californiano que nos venden en las películas. 

			Ahora ya no se parece tanto a ese chico que conocí en septiembre. Sigue teniendo el mismo aspecto, eso sí. Alto, pelo castaño rizado y rapado al uno o al dos a ambos lados. Se nota en sus brazos que ha sido entrenador de voleibol durante años. Pero el verdadero cambio no se ha producido en su exterior. Por eso, después de contarme todo lo que ha hecho por Raül, es imposible odiarlo. 

			De nuestra última conversación quiero quedarme con eso. Con cómo había hecho lo imposible por rescatar a mi hermano del pozo sin fondo en el que se había metido. Las fiestas, la droga y los créditos abusivos habían sacado lo peor de Raül, habían descubierto una faceta que yo, después de tantos años conviviendo con él en casa de nuestros padres, nunca habría imaginado. Connor incluso había malvendido su propio coche para poder pagar las consecuencias de las malas decisiones de mi hermano. Y lo había hecho a escondidas, sin contárselo a nadie. No buscaba ningún tipo de reconocimiento ni palmadita en la espalda. 

			Me obligo a pensar en ello y nada más. Quizá así pueda apartar otros pensamientos que amenazan con atacarme. Ahora mismo no quiero recordar cómo, hace apenas una hora, Connor me ha dicho una frase que ha puesto mi mundo patas arriba.

			—Puedes irte ya, si quieres —me dice el chico. 

			No sé cuánto voy a estar aquí, todavía tengo que decidir adónde me marcho.

			La voz de Connor suena convencida, pero su lenguaje corporal dice otra cosa. No para de dar golpecitos con los dedos en la maleta y si se sigue mordiendo el labio con tanta fuerza se va a hacer una herida. 

			—Como quieras —le respondo.

			Trago saliva. Siento el estómago revuelto, como si tuviera arenas movedizas campando a sus anchas en mis tripas. En lo único en lo que pienso es en decirle que no se vaya, que no tiene por qué hacerlo. Pero creo que la decisión ya está tomada. En las últimas horas, Connor ha dejado bien atado todo lo que le unía a Los Ángeles. Le ha salvado el culo a mi hermano y se ha puesto en peligro a sí mismo para saldar su deuda con el clan que lo tenía amenazado. Ya no tiene coche, así que no debe preocuparse por qué hacer con él. Dejó las cosas claras con Olivia, aunque ella montó un pollo porque se negaba a aceptar que nunca había tenido nada serio con Connor ni nunca lo tendría. Se había despedido de todo su grupo de amigos. Y, por último, me había confesado que estaba enamorado de mí.

			Connor mira a las pantallas y se rasca la nuca.

			—¿Ya has pensado adónde vas a ir? —le digo después de unos segundos de silencio absoluto.

			—Creo que sí.

			Espero a que diga algo más, pero no me confiesa cuál es el destino. 

			—¿Qué? —me pregunta mirándome de hito en hito. 

			—¿No quieres que nadie sepa dónde estás? Por si, no sé, pasa algo. 

			Él se encoge de hombros. 

			—No lo sé. Ni siquiera sé si voy a irme. 

			Ahora soy yo la que lo mira con incredulidad. Con la maleta hecha, las cuentas saldadas y sin ningún sitio adonde ir… Pero tampoco lo juzgo. Al fin y al cabo, yo estuve exactamente igual, y entiendo esa necesidad física y mental de apartarse de todo durante un tiempo. 

			—O sea, imagino que sí, pero estaré un rato por aquí pensándolo bien. No quiero hacerme ahora la Ruta 66 en autobús, ¿sabes? —intenta explicarme, pero solo consigue dejarme más preocupada—. Venga, no te quedes aquí, que vas a asarte de calor. Además, tu hermano te necesitará.

			—Lo dices como si tuviéramos un hijo y la custodia compartida. —En cuanto esas palabras salen de mi boca, me arrepiento de ser tan impulsiva, pero a Connor parece hacerle gracia la broma.

			—Sí, es justamente así. Nos lo turnamos cada tres meses.

			Estoy tentada de preguntarle si volverá al cabo de un trimestre, pero creo que lo ha dicho al azar, así que paro mis pensamientos justo ahí antes de que mi boca vaya más rápida que mi cabeza. Él se da cuenta y me sonríe. No es una sonrisa bonita, ni mucho menos alegre. Es más bien una media sonrisa amarga, de las que salen en los momentos complicados para intentar levantar los ánimos.

			Relajo los hombros y acepto que es el momento de dejarlo marchar. Me gustaría que el mundo tuviera un botón mágico que parase el tiempo y te dejase ver todo lo que podría pasar según lo que decidiera hacer a continuación. Cada acción, cada consecuencia. Como un montón de caminos distintos que llevaran a destinos diferentes. Me encantaría saber qué pasaría si ahora decidiera hacer una broma, retomar nuestra última conversación o simplemente marcharme de ahí despidiéndome de él para siempre. Aunque tampoco tengo claro cuál querría que fuera el resultado de esta despedida. Así que le respondo con otra media sonrisa de resignación y entiendo que, sea lo que sea, no es mi papel cambiar su decisión de marcharse.

			—Que tengas un buen viaje, Connor. Para lo que necesites, tienes mi número. 

			Él baja la cabeza y abre los brazos. Me acerco rápido y nos damos un abrazo incómodo, con la maleta entre nosotros, sin dejar que nos juntemos del todo. Sin embargo, al separarnos, nuestra piel se roza un instante cuando mi muñeca pasa junto a sus dedos, y siento que en cuestión de un segundo se me para el mundo. El corazón me da un vuelco y lo disimulo como puedo.

			—Gracias, Anna. Aunque, en cuanto salgas por esa puerta, pondré el modo avión y borraré todas mis redes sociales. Es parte del proceso de desconexión que necesito ahora mismo en mi vida, espero que lo entiendas. Me guardaré todos vuestros números, claro, eso no lo voy a borrar. Pero dejaré de estar en todo lo demás. 

			Asiento, y él me devuelve el gesto.

			—Cuídate mucho.

			Decido que esas van a ser mis últimas palabras porque no quiero seguir mirándolo con cara de pena. No puedo permitirme dudar entre quedarme ahí, convencerlo de que no se vaya y terminar bien esa conversación que tenemos a medias. Connor pone la mano sobre su maleta y yo doy un paso atrás, lo miro por última vez y me doy la vuelta. No sé en qué momento la estación de autobuses se ha llenado tanto. Esquivo a las jugadoras de un equipo de baloncesto que visten su uniforme naranja y se han acomodado en el suelo mientras esperan a que las pantallas muestren su dársena. Después, me cuelo sin querer entre varias familias, y por fin salgo al exterior. 

			No me siento bien, aunque sorprendentemente tampoco estoy muy mal. Solo quiero evitar pensar mucho en ello. Y centrarme en el experimento, claro. 

			Dejo atrás el edificio y regreso a la estación de metro más cercana, por la que hemos salido hace unos minutos los dos. Empiezo a bajar las escaleras y, cuando llevo dos o tres escalones, me paro en seco. Trago saliva. Y hago algo de lo que sé que me voy a arrepentir.
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			CAPÍTULO 1 
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			EL DE LA SORPRESA AGRIDULCE

			—¿Y qué le respondiste? —me pregunta Julia, ya que yo no añado nada más.

			Acabo de pasar los últimos quince minutos hablando sin parar, como si fuera un monólogo, de lo que ha sucedido con Connor apenas unas horas atrás. He tenido que hacer la versión extendida porque Emma, su nueva novia, no estaba muy enterada de las últimas actualizaciones del experimento del Zodiaco. Después de recordarle un poco sobre los signos que fueron peor (mención especial a Escorpio) y los que me encantaron (como Tauro, que se había convertido en un gran amigo en cuestión de semanas), hice una pausa para explicar la historia de Connor. 

			—Eso, eso —insiste Emma, que también es Escorpio pero no se parece en nada a Theo, el chico correspondiente a ese signo.

			—Nada. No le respondí nada —les explico.

			Las miro con cara de pánico porque sé que es lo peor que he podido hacer, pero no sabía qué decir. Nunca había pensado en Connor como una persona de la que me podría enamorar. Teníamos muchos piques entre nosotros, pero no éramos más que amigos. Aunque, si mi abuela hubiera estado delante, habría dicho que éramos ese tipo de amigos de los que «de pequeños se pelean, de mayores…».

			—¿Nada? —repite Julia. Me mira con esos ojos tan grandes mientras se pone los mechones pelirrojos detrás de las orejas. 

			—¡Hombre, algo le dirías! —salta Emma—. No os quedaríais completamente callados, ¿no?

			Mi mente viaja con rapidez al lugar en el que Connor se me ha declarado. 

			—Me quedé mirándolo muy fijamente y no sabía qué decir… No quería hacerle más daño del que ya ha sufrido en estas últimas semanas —me justifico.

			—Entonces, no te gusta.

			La frase de Emma se queda flotando en el aire. Julia me mira, esperando una mínima expresión en mi rostro que explique cómo me siento. Pero ni yo misma lo sé.

			—Yo… Digamos que disfruto más de su presencia ahora que antes. Me gusta estar con él, pero no…, no le quiero. Dios mío, me siento fatal. Soy la peor persona del universo.

			—¡No! —exclama ahora Julia—. No pasa nada, es perfectamente normal que no te guste. 

			—A ver, sí que me gusta. —Hablo demasiado rápido y mi mejor amiga enarca las cejas—. Quiero decir, si no arrastrara todo lo de la casi boda, los cuernos, el experimento… Si estuviera mejor, igual podría haberme fijado en él de una forma más seria. Pero ahora mismo es imposible. Además, no creo que él esté enamorado de verdad. A veces pienso que su confesión fue más por la emoción del momento que otra cosa.

			Julia agita enérgicamente la cabeza.

			—Ni de coña. Conozco lo suficiente a Connor como para saber que eso es mentira. Y a ti también, Anna. Por ahí no puedo dejarte pasar. No puedes engañarte a ti misma. Si Connor te ha dicho que te quiere es porque lo siente de verdad, y si tú no estás a su mismo nivel, no pasa nada. Pero no pienses que se ha equivocado. —Me da la mano, porque sabe que su tono y sus palabras han sido un poco duros. Pero agradezco que sea directa conmigo y que no diga solo lo que me gustaría escuchar. 

			—Ya… —Me quedo un rato en silencio, sopesándolo—. ¿Tú qué piensas, Emma? Que lo ves todo más desde fuera y no conoces tanto a Connor.

			Ella suspira.

			—Yo pienso que, si Julia dice eso, el chico estaría diciendo la verdad. Pero no deberías martirizarte por haberlo rechazado.

			Cuando pronuncia esa frase, me doy cuenta de que eso es lo que he hecho. Rechazarlo. De pronto, me siento tan mal que solo deseo echar el tiempo atrás para…, ¿para qué?

			—Lo que no entiendo es por qué se marcha. ¿Sabéis? —digo en voz alta, aunque más bien es una reflexión personal—. Según él, quiere poner espacio, y lo entiendo, pero realmente aquí es donde tiene a toda su gente, ¿no? Yo me marché porque no quería saber nada de quienes me rodeaban… Bueno, no sé. Ahora que lo verbalizo no sé qué tiene sentido ya, la verdad. Estoy hecha un lío.

			Julia se encoge de hombros.

			—Bueno, quizá necesite estar un tiempo solo —añade—. Para que Raül pueda rehacer su vida y Olivia acepte que no había nada entre ellos… Mira, ahora que hablamos de Olivia, acabo de caer en que después de todas las veces que estuvieron juntos, lo dejaron, y volvieron de nuevo, Connor nunca se le declaró como ha hecho hoy contigo, Anna. O sea, que tan de mentira no sería. 

			Por un momento, me imagino lo horrible que sería estar con Connor y que Olivia se enterase. La última vez que la había visto, ella había montado un numerito en la salida de la discoteca porque se había enterado de que a Connor le gustaba, cuando ni yo misma era consciente todavía. 

			—¿Y cómo ha sido la despedida? —Julia revive la conversación.

			—Tranquila —reconozco—. Le he acompañado y no sé adónde ha ido. Nos hemos dado un abrazo y poco más. Me ha explicado que, en cuanto montara en el autobús, dejaría de lado las redes sociales y eso. Imagino que podremos llamarle, pero poco más. 

			—¿De qué signo es Connor? —pregunta entonces Emma.

			Julia y yo nos miramos. 

			—No lo sé —dice mi mejor amiga—. ¿Tú lo sabes, Anna?

			—Ni idea. Se lo he preguntado alguna vez, pero nunca ha querido confesármelo. Creo que disfruta viendo cómo me rompo la cabeza intentando adivinarlo. 

			Nos reímos, y el ambiente se relaja un poco. 

			—¿Alguna vez lo has intentado? —insiste Emma.

			—No… Ni idea. Sé qué signos no sería, como Sagitario, Libra o… ¿Piscis?

			—Yo creo que parece Aries —añade Julia.

			Me quedo pensando, y puede que tenga razón. Sin embargo, no le quiero dar más vueltas al tema. 

			—Ahora tengo que buscar a mi chico géminis, pero está la cosa cada vez más difícil. Reconozco que hasta me da un poco de pereza… ¿Dónde se conoce gente en el siglo XXI? Ah, y que no sea Tinder, por favor. Eso ya lo he abandonado para siempre.

			Julia se ríe.

			—¿En el gimnasio? —propone Emma.

			—Pues no es mala idea, pero por ahora no tengo pensado gastarme sesenta dólares al mes para ligar. —Digo una cifra al azar, pero imagino que ese debe de ser el precio medio de los gimnasios en esta ciudad—. Los Ángeles está cada vez más caro.

			Julia se ríe.

			—Y tanto, a mí me han subido el alquiler —se queja Emma, pero antes de que pueda responder me suena el teléfono. Veo el nombre de Raül en la pantalla y me levanto, disculpándome un segundo. Lo descuelgo enseguida.

			—Dime. ¿Está bien mamá? —le saludo. Es raro que mi hermano me llame así, de la nada, de modo que siento cómo el corazón me empieza a palpitar más rápido. 

			—Justamente acabo de hablar con ella —me cuenta mi hermano—. Estar, está bien, pero hacía tiempo que no la escuchaba tan cabreada. 

			—¿Por qué?

			—Martina ha dado a luz.

			Ahogo un grito. Julia y Emma me miran con preocupación, sobre todo la primera, que entiende algo de español y sabe que estoy hablando de mi madre. Levanto el pulgar para que sepan que todo está bien. 

			—¡Qué guay! ¿Cómo está Martina? ¿Qué nombre le han puesto al bebé al final?

			—Pues mamá no me lo quería decir porque está enfadadísima. Resulta que dio a luz hace ya ocho días.

			Se me cae el alma a los pies.

			—¿Qué? —Mi tono cambia de la emoción a la confusión.

			—Sí. Dice que, como ninguno de los dos hemos llamado para preguntar por Martina, no han querido decírnoslo hasta ahora. Bueno, mamá no ha querido.

			—¡Pero si yo escribí anteayer a mamá para ver cómo le estaba yendo la rehabilitación! ¡Y no me dijo nada!

			Empiezo a hacer números en mi cabeza. Sabía que Martina estaba a punto de salir de cuentas, pero no le había escrito precisamente para no agobiarla más. Quería evitar ser la típica pesada que está cada dos por tres preguntando y presionando. No, es imposible que haya dado a luz y no nos hayan dicho nada en ocho días. Es más de una semana.

			—No te creo —le digo a mi hermano después de sopesar la situación.

			—Pues… es la verdad —insiste Raül—. Te aviso por si quieres llamarlos. 

			Cierro un momento los ojos mientras pienso en cómo voy a gestionar esto. Creía que después de todo lo que había pasado con mi madre, del susto que nos había dado a todos con el ictus, las cosas cambiarían en la familia. Me da rabia que mi madre piense así, cuando lo más normal es que, al ponerse de parto, nos hubieran llamado ellos para contárnoslo.

			—Joder, es que no somos adivinos —me defiendo, aunque sé que no sirve para nada. Estoy tan frustrada… Me imagino cómo habrá sido esta primera semana para Martina y Gastón, todas las novedades a las que tendrán que haberse enfrentado, sin que nadie nos haya avisado—. ¿Y Martina no te ha dicho nada desde entonces?

			—No, Gastón tampoco. Mamá les habrá comido el coco, yo qué sé. Bueno, ya te lo he contado.

			—Vale. Uf, me dejas de piedra —reconozco.

			Imaginaba que recibir la noticia de que mi hermana ha sido madre, de que ya soy tía, sería una experiencia muy distinta. Pero en esta familia ya no me debería sorprender nada. Necesito pensar varias veces en ello para hacerme a la idea de que es real. Solo puedo imaginar cómo habrá estado mi hermana estos días. No tenemos una relación muy estrecha, nunca hemos sido inseparables, pero me da rabia no haber podido estar ahí para ella. Aunque sea a través de una pantalla, a kilómetros de distancia. ¿Habría ido bien el parto? ¿Le habría dolido? ¿Qué tal habrán sido sus primeros días? Y noches, claro, que dicen que es lo peor…

			—Bueno, eso…, y otra cosa —añade Raül, aunque ya no sé si me voy a poder concentrar en lo que me tenga que decir—. ¿Sabes algo de Connor?

			Su pregunta consigue nublar un poco la noticia agridulce que me ha dado.

			—Sí. Se ha marchado hoy, le he acompañado a la estación de autobuses —le informo.

			—¿Adónde se ha ido? —me pregunta.

			—No lo sé.

			Raül no parece creerme de primeras, pero no me hace más preguntas sobre el destino de su mejor amigo.

			—Es que… ¿has hablado con él antes de irse? ¿Te ha dicho algo sobre… unas deudas pendientes, pagar algo?

			Trago saliva. Por supuesto que me lo ha dicho. De hecho, he sido su principal confidente en este asunto. Pienso en ocultárselo y hacerme la loca, pero no me gustaría mentir a mi hermano. Nos hemos apoyado en momentos muy complicados, y no quiero que este sea una excepción. Si no le digo la verdad, se quedará dándole vueltas al tema durante semanas y seguirá nervioso por saber qué pasó con los que le perseguían por el dinero que les debía.

			Pero, al mismo tiempo, no sé si estoy traicionando la confianza de Connor contándoselo yo. Ni siquiera sé si es mi papel decírselo. Pongo todo en la balanza y decido hacer una mezcla de las dos cosas.

			—Sí, he hablado con él de ese tema. Me lo ha contado todo. —Bajo un poco el volumen, pero veo que Julia está riéndose y haciendo el tonto con Emma, así que no creo que escuche mi conversación—. Antes de irse pagó todo lo que debías, incluso vendió su coche, pero creo que esto es algo que deberías hablar con él, no conmigo.

			—¿Tú sabes toda la historia? —me pregunta Raül. 

			Por un instante, siento que en su voz hay un atisbo de esperanza de que no me haya enterado de todo lo que pasó. De que entraron una noche en la casa donde vivíamos los tres y le sacaron una foto durmiendo para después meterle miedo en el cuerpo. De que lo amenazaron si no devolvía el dinero que debía con unos ridículos intereses. Y de todo lo demás.

			—Sí.

			Mi confesión está llena de vergüenza y compasión, a partes iguales. Pero por lo menos sé que le ahorro el mal trago a mi hermano de tener que contármelo todo.

			Escucho cómo respira con fuerza al otro lado del teléfono. Me puedo imaginar su cara.

			—Raül, no te preocupes. De verdad. Hiciste lo que pensaste que sería lo mejor en ese momento. Estabas agobiado, y las situaciones desesperadas requieren de medidas desesperadas. 

			—Ya lo sé, no necesito un sermón de mi hermana —me responde enseguida, y me sorprende su brusquedad—. Perdona. No me hagas caso. Es que está siendo demasiado en un solo día. He llamado a mamá de casualidad y me he enterado de lo de Martina, y me ha caído una bronca impresionante. Parece que lo estaba deseando, te lo juro. Y, ahora, lo de Connor. En fin. Por lo menos conservo mi trabajo, pero no lo voy a decir muy alto.

			—Por cierto, nos vemos pasado mañana en Glass, ¿no? Toca grabación del podcast. 

			—Sí, sí. En realidad yo estoy ahí casi todos los días. Bueno, te dejo. Llama a mamá. No, mejor llama directamente a Martina. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2 
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			EL DE LA FIESTA INTERNACIONAL

			No respiro tranquila hasta que cuelgo el teléfono con Martina. No está enfadada, pero me siento fatal por no haberle preguntado antes. Me propongo llamarla todos los días desde ahora y hasta que las aguas se empiecen a calmar. En realidad, me he enterado de que tuvo que estar ingresada un par de días más de lo normal porque se complicó su cesárea, por lo que tampoco habría tenido muchas ocasiones para charlar con ella. A pesar de que me siento una mierda de persona, pienso que, en una pequeña parte, mi madre no tiene toda la razón, y me duele que no hayan sido ellos quienes nos hayan llamado para avisarnos. Al fin y al cabo, como le dije a Raül, no somos adivinos. 

			Miro mi chat de WhatsApp con mi hermana y me doy cuenta de que le había escrito justo un día antes de que naciera el bebé. 

			—Deja de darle vueltas, anda.

			La voz de mi compañera de piso me saca de mi torbellino de pensamientos. Es tan astuta que ella misma ha sabido lo que estaba haciendo.

			—Vaaale —respondo.

			Dejo el móvil sobre la mesa con dramatismo.

			—¿Así estás más contenta?

			—Muchísimo —responde ella, y se acerca correteando a mi lado.

			—Tú tramas algo, te lo leo en la mirada. Y en esa sonrisa que estás esbozando ahora.

			Rain sonríe. Tiene los labios oscuros y grandes, y unos dientes brillantes.

			—Necesito tu ayuda para una cosita —dice mi compañera de piso sentándose en mi cama y agitando las piernas.

			—Dispara.

			—Me escribió el otro día mi prima para contarme que la habían echado del trabajo —confiesa Rain.

			—¿Naina? —pregunto para asegurarme de que no estamos hablando de ninguna otra prima. 

			Rain asiente con la cabeza.

			—Está muy agobiada, porque ahora tiene que empezar de cero y en muchas plataformas de estas de buscar trabajo están rechazando su currículum, algunas incluso sin leerlo. Entonces… he pensado en hacer algo para animarla. Quería invitar a su grupo de amigos aquí a casa, por sorpresa, porque tengo el Instagram de casi todos, así que no creo que sea complicado que se organicen. ¿Te va bien que lo hagamos mañana, o es muy pronto?

			Me suena esa historia de las plataformas de búsqueda de trabajo. Hasta he llegado a pensar que hay un tipo de inteligencia artificial que clasifica los currículums en función de si has usado las palabras correctas. 

			—Hmmm…, ¿hasta qué hora sería? Tengo grabación del podcast a la mañana siguiente y no quiero ir de resaca.

			—Ya, claro…, pues lo hacemos ese mismo día que grabas, que además es viernes. ¿Va bien?

			—Perfecto. Yo me encargo de preparar alguna cosa, ¿quieres? —me ofrezco.

			Apenas he hecho tres o cuatro tortillas de patata en toda mi vida, así que espero estar a la altura. Porque cocinar una paella valenciana quizá sea demasiado arriesgado si me va justo para hacer cuatro o cinco platos diferentes a lo largo de la semana.

			—¡Sí! Había pensado en celebrar la típica cena internacional en la que cada uno trae algo de su país de origen o de alguno que le haya marcado mucho, por ejemplo, para los que son de Estados Unidos. Lo digo porque sé que en su grupo hay, por lo menos, un japonés, dos alemanas y un mexicano. Además, tengo una sorpresita para ti también…

			Me agarro a la mesa. Hago un movimiento raro con la muñeca y por un instante me da la impresión de que me vuelve a doler como cuando me la rompí, igual que si fuera un dolor fantasma.

			—Madre mía, me espero lo peor, ¿verdad?

			Rain hace un gesto que indica que sus labios están sellados.

			—Solo puedo decirte que no busques todavía un chico géminis. Porque no lo tienes aún, ¿no?

			Niego con la cabeza.

			—Bien. Ah, y si quieres traerte a alguien, ¡sin problema!

			Enseguida pienso en Julia, pero al momento la descarto. No se ha recuperado del todo del accidente que tuvimos en Las Vegas, ese fatídico choque que me hizo pasar el día de mi cumpleaños en el hospital, y todavía arrastra problemas en la pierna, así que no sé si querrá venir.

			—Avisaré a un par por si acaso —le digo con pocas expectativas.

			De hecho, unos minutos después, Julia me confirma que no vendrá, aunque le da mucha rabia perdérselo, y que Emma tampoco. Lo entiendo, tanto por mi amiga como por su novia, ya que quiere recuperarse del todo o la rehabilitación no le habrá servido de nada. Llamar a Olivia no es una opción, y no creo que mi hermano esté para muchas fiestas, aunque por si acaso le escribo un mensaje, pero también rechaza la invitación. Pienso en Javi, pero sé que mi chico tauro está de exámenes finales y no lo quiero molestar. Dejo a Harry para el final porque sé cuál va a ser su respuesta. Una hora después, aparece en la pantalla un «¡cuenta conmigo!», seguido de un interrogatorio de las personas que van a ir, sobre todo de los hombres solteros.

			Al final, con la tontería de la fiesta, los días pasan tan rápido que cuando salgo del estudio de Glass parece mentira que ya sea viernes. Antes de coger el metro para volver a casa, paro en una cafetería y me tomo algo caliente. El camarero me mira como si le hubiera pedido un chocolate ardiendo en pleno agosto porque la humedad hoy está más intensa que nunca. Aun así, evito todo lo que tenga hielo porque casi me he quedado sin voz de tanto hablar. El podcast está teniendo cada vez más éxito, y Anthony nos pidió que dejáramos preparados todos los episodios por si acaso tenían que sacarlos más rápido. 

			Grabamos hasta Tauro, pasando por el accidentado Aries. No me hace mucha gracia rememorar el accidente de coche, sobre todo con Melissa Moon delante, quien también iba en el taxi cuando nos embistieron. Sin embargo, sé que es lo que la audiencia quiere escuchar. En el fondo, yo también lo haría un poco… Y Anthony tiene razón: los dramas venden mucho más que las alegrías. De hecho, cuando el jefe nos pilla por banda a las dos para comentarnos la evolución del podcast, las cifras secundan su experiencia en este sector: los episodios más escuchados y compartidos por la audiencia son aquellos que han salido mal. A la gente le hace ilusión escuchar las historias bonitas, y también las de su propio signo, pero desde luego las que más virales se han hecho en Internet son la de Escorpio y Sagitario. Bueno, y también la de Piscis, porque aparecía el cantante Zac Nelson.

			Mientras me tomo un café bien caliente, reviso unas fotos que nos hemos hecho hoy al terminar la sesión. Hemos grabado con Lydia St. Jones, una famosísima actriz que debutó en Hollywood hace dos años; desde entonces su cara está en cada cine, marquesina y tienda de ropa. Lydia nos da una visión femenina de su signo, Tauro, que nos viene genial para dar aún más visibilidad al podcast. 

			Miro las fotos con orgullo de haber llegado tan lejos. Pero, sobre todo, con la satisfacción de estar haciendo lo que me gusta, de haber encontrado otra pasión además de la traducción con la que me pueda sentir completa. Me muero de ganas de que salga el episodio de Aries, en el que he conseguido abrirme un poquito más y mostrarme más vulnerable, más yo. Después de llegar al ecuador del experimento, justo coincidiendo con mi signo, me había dado cuenta de que no podía perder de vista a la persona más importante, alrededor de la cual giraba todo lo demás: yo. Si el experimento había servido, por lo menos, para que me conociera un poco mejor y me quisiera un pelín más, ya había funcionado. Y, por ahora, iba por el buen camino.

			Doy un último sorbo al café y regreso a casa, con la mente puesta en el chico géminis. No quiero volver a pasar otra vez por Tinder, así que me reto a mí misma a encontrar a estos últimos cuatro chicos sin ayuda de las redes sociales. De la forma tradicional, supongo: en cines, bares… o fiestas. 

			¡Los últimos cuatro! Es tan raro decirlo que hasta me da un poco de pena haber entrado en la recta final.

			Me pongo a pelar patatas nada más llegar a casa y hago dos tortillas que pesan más que una paella valenciana. Dejo que se enfríen, y después las meto en la nevera para que aguanten bien hasta la fiesta. 

			—Naina no tiene ni idea de lo de esta noche —me recuerda mi compañera de piso, como si no lo hubiera dicho mil veces antes—. ¿Qué te parece este color?

			Me giro para mirarla y la imagen me sorprende tanto que hasta tengo que disimular mi asombro. Está espectacular. Ya he visto antes a Rain vestida de fiesta, pero con este vestido verde esmeralda se ha pasado. Tiene el escote asimétrico y una tela que parece costar más que un curso de verano en la Universidad de Los Ángeles. El contraste con su piel oscura es perfecto. Seguramente, si me lo pusiera yo, parecería una aceituna pinchada en un palo.

			—Increíble. Verdaderamente alucinante.

			—¿Sí?

			—Podrías hacerte unas sombras así, verdes, te quedarían genial —le propongo, pero ella está demasiado ocupada ajustándose el tirante del vestido. 

			—¿Tú qué te vas a poner? —me pregunta. 

			La verdad es que tenía pensado algo más informal, sobre todo porque la fiesta era en casa, pero ahora que Rain ha establecido un precedente debo estar a la altura. Recuerdo que tengo un vestido con algunas transparencias negras y una caída que me favorece mucho las caderas. Pensaba reservarlo para otra situación, pero, visto lo visto, parece que su momento ha llegado. 

			—Negro, apuesta segura —afirma Rain—. Me parece genial. Ay, ¡qué ganas!

			—¿Necesitas que te ayude con algo mientras te maquillas? —me ofrezco—. Puedo despejar la mesa e ir colocando lo que no tenga que estar en la nevera. Además, de camino he comprado un pack de vasos, platos y cubiertos de cartón que…, bueno, parecen un poco endebles, pero creo que aguantarán. Mejor estos que de plástico.

			—Sí, además están prohibidos, creo —me dice Rain mientras voy sacando todo lo que he traído para esta noche. Las siguientes horas se hacen eternas hasta que empieza a sonar el timbre y van entrando los invitados. 

			Jessica y Luke son los primeros en llegar y enseguida me doy cuenta de que son pareja. Saludan a mi compañera de piso como si la conocieran de toda la vida y dejan una bandeja de minihamburguesas con patatas fritas y salsa ranchera que tiene una pinta increíble. Tengo que hacer esfuerzos para no pillar una patata y untarla. Esta salsa fue uno de mis descubrimientos al poco tiempo de pisar Estados Unidos, y ahora no sé cómo voy a vivir sin ella en España. Seguro que tiene que existir y no me he fijado antes en los supermercados porque no la iba buscando. Solo espero que sepa lo más parecida posible a como la hacen aquí. 

			Los dos se sientan en el sofá y les hago compañía mientras llega Riku con una bandeja de sushi y Rodrigo con unos totopos, guacamole y un plato cubierto de papel transparente que parece ser una quesadilla. Bajo el brazo, con grandes posibilidades de que caiga al suelo y reviente en mil pedazos, lleva una botella de tequila. Madre mía, esto se va a poner feo.

			Las siguientes en llegar son las hermanas Monika y Renate, que también han traído alcohol, en este caso de una marca alemana de cerveza. Una lleva más de diez latas grandes encima, mientras que la otra sujeta una bolsa enorme de la que se asoma un prétzel. Me encanta que la gente se lo haya tomado tan en serio. 

			Aprovecho los últimos minutos antes de dar la sorpresa a Naina, que aún no ha llegado, para hablar con Rodrigo en español. Conectamos enseguida y, aunque una parte de mí está tentada de preguntarle su signo, sé que entre nosotros no va a haber mucha más química que el simple hecho de tener el mismo idioma natal. Poco más. 

			Naina aparece por la puerta un instante después y se queda a cuadros al ver a toda esta gente en la casa de su prima. 

			—¡Sorpresa! —gritan a coro las hermanas alemanas.

			—¡Ya estás aquí! —exclama Rain, que sale corriendo a darle un abrazo.

			—Pero… ¿qué es esto? —balbucea Naina—. ¿Y por qué estáis tan guapos y nadie me ha avisado? ¡Podría haber venido con otra cosa que no fuera un chándal!

			—¡Porque esa era la idea! —añade Rodrigo, que va también directo a abrazarla.

			Naina nos saluda a todos, todavía procesando la sorpresa que le ha preparado Rain. Se lo esperaba tan poco que había venido con una mochila llena de juegos de la Switch y mandos para pasar la noche jugando solo con nosotras dos, sin imaginar que ahí estarían sus amigos y compañeros de trabajo más cercanos. 

			Harry llega elegantemente tarde, pero tarda un minuto de reloj en hacerse amigo de todos los que están todos los que le rodean.

			—Ya está aquí tu chico sagitario —bromea mientras se acerca a darme un sonoro beso en la mejilla.

			Desde que se ha cortado el pelo está más guapo, aunque echo de menos su melena, que se aclaraba cuando tomaba el sol y le daba un aire surfero. 

			Saco las dos tortillas de patatas de la nevera y trato de no quitar el ojo de encima a Rain cada vez que se levanta a hacer algo. Quiero que disfrute también de la fiesta, aunque no sea para ella, porque estas últimas cuarenta y ocho horas no ha parado de trabajar para que todo fuera perfecto. La obligo a sentarse de nuevo en el sofá para que descanse un rato y se lo pase bien mientras reúno las bebidas, las pajitas y el hielo. Las voy dejando poco a poco en la mesa, como quien deja caer que ya va siendo hora de ir tomando una copita. Luke está en una esquina, poniendo música, mientras Renate intenta pescar un trozo de sushi que se le ha sumergido en la salsa de soja.

			—Ay, ¡tendría que haber traído sake! —exclama Riku en cuanto ve la botella de tequila de Rodrigo. 

			Monika rellena los vasos de chupitos hasta arriba y los tomamos con un poco de sal, limón y unas muecas divertidísimas.

			—¡Sí, hombre! ¡Y hacer una mezcla aquí de todos los alcoholes del mundo! Terminaríamos vomitando en todos los idiomas que existen —suelta Harry, y los demás se parten de risa con él. 

			Echo de menos a Julia, pero me alegro de que como mínimo él haya podido venir. Es auténtico, elocuente y se encarga de que todo el mundo escuche lo que ha dicho, aunque esté a varios metros de distancia. No tiene miedo a ser quien es, y por eso lo quiero tanto. No sé qué habría hecho sin sus bromas en los malos momentos que he atravesado estos últimos meses. No me doy cuenta de lo que lo he echado de menos hasta ahora. Harry es como un soplo de aire fresco, un sagitario en estado puro. Caos y desorden, pero compensados por una dosis extra de diversión y risas. Por algo su signo y el mío son tan compatibles y tienen una energía muy similar. 

			Los totopos con guacamole y la tortilla triunfan, y son lo primero en terminarse, mientras Harry sirve la segunda ronda de chupitos de tequila. Naina está feliz, y me alegro de verla tan animada como cuando la conocí. Me trae recuerdos de cuando estábamos en la temporada de Piscis y nos colamos en una pedazo de mansión donde estaba Zac Nelson, quien nos salvó de que nos echaran de allí inmediatamente. En ningún momento se habla de trabajo, lo cual es un alivio para todos, y me da la impresión de que Naina ni siquiera se acuerda ya de su despido cuando se toma el tercer chupito solo cinco minutos después del anterior. 

			Estamos riéndonos y escuchando anécdotas de la infancia de Rain y Naina cuando llaman a la puerta. La primera vez no lo oímos porque la música está demasiado alta, pero la segunda vez se escuchan unos golpes con total claridad. 
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			EL DE LOS VECINOS QUE NO VIENEN A PEDIR UN POQUITO DE SAL

			—¿Puedes ir a abrir, Anna? —pregunta Rain mientras baja un poco la música. 

			En cuanto veo que hace ese gesto, me puedo imaginar por dónde van los tiros. No conozco a nadie en este edificio. De hecho, apenas me he cruzado con un par de vecinos desde que estamos aquí, de modo que a veces incluso pienso que vivimos solas, si no fuera por los de arriba, que están todo el día moviendo muebles y jugando a las canicas. 

			—Sí, voy.

			Me pongo en pie de un salto y voy directa a la puerta. En cuanto abro, aparecen tres chicos delante de mí. Por supuesto, es la primera vez en mi vida que los veo. Uno es bajito y con gafas redondas, otro viste un chándal beige y el tercero tiene el pelo más largo que el mío y unos pendientes con forma de osito de peluche. No pueden ser más distintos entre ellos.

			—Hola, somos los vecinos de dos plantas más arriba, del 42 —se presenta el del chándal monocromático. Tiene una expresión felina, casi hambrienta, como si estuviera disfrutando de esta intervención—. Se oye la música desde allí, ¿podéis bajarla un poco? Es que algunos trabajamos.

			No me gusta nada el tonito con el que me habla, sobre todo con el que suelta esa última frase. Pero les pido perdón, porque realmente la música estaba a tope hasta hace un instante, y les digo que no volverá a pasar. El de las gafas redondas me mira con una sonrisa en los labios y el otro se despide con la mano mientras se dan la vuelta. 

			Cierro la puerta y voy directa hacia Rain.

			—La música, que se oye dos plantas más arriba —le explico.

			—¿Quiénes eran?

			—Los del 42. ¿Los conoces?

			Rain se encoge de hombros y sigue la fiesta. 

			—No me suenan.

			Riku enciende la televisión y abre YouTube para que hagamos un karaoke. Me echo las manos a la cabeza, porque cantar nunca ha sido uno de mis fuertes, y dejo que vayan pasando todos por delante mientras intento pensar una excusa para escaquearme. Voy a la cocina, y cuando regreso al salón me doy cuenta de que han vuelto a subir el volumen.

			—Voy a bajarlo un poquito para que… —empiezo a decir sintiéndome culpable por ser la aguafiestas, pero Rodrigo se queja en español y me pide que lo deje.

			No digo nada más, pero sé que volverán a llamar y nos meteremos en un problema. Hago como que voy a la cocina otra vez para ponerme una copa, y justo oigo de nuevo los nudillos golpeando la puerta. ¿Es que no funciona el timbre? Dejo el vaso con un ruido sobre la encimera y voy a abrir otra vez, rezando para que no sea la policía. 

			—Buenas noches, vecinita. —Son de nuevo los tres de antes. El chico del chándal sonríe con una pizca de maldad y mira hacia dentro.

			—¿Qué pasa, no nos invitáis? —dice el de los pendientes de ositos de peluche. 

			—O si queréis llamamos a la pasma —añade el de las gafas. 

			En ese momento, aparece Rain a mis espaldas.

			—¡Ah, Firenze! —exclama, y va corriendo a abrazar al del chándal. 

			Tengo que parpadear varias veces hasta procesar su nombre. Me suena de algo… 

			—¿Todo bien, jefa? —le pregunta él, que claramente está disfrutando de ese momento de protagonismo. 

			Me sorprende que se conozcan, ya que hace un instante Rain me ha dicho que no sabía quiénes vivían en el apartamento 42. Igual es que no los ha reconocido por el número.

			—Anna, estos son Chad, Pieter y Firenze —dice señalando por orden al de las gafas, los pendientes y el chándal—. ¿Vosotros sois los que habéis llamado antes? Pasad, pasad, estamos celebrando una fiesta.

			—Eso nos ha parecido —dice Chad, pero Rain pasa olímpicamente de él y sigue mirando a Firenze embobada. 

			Se echa a un lado para que entren, pero se hacen los duros.

			—Vamos a subir a por alguna cosilla y volvemos —informa Pieter. 

			Todos parecen hacerle caso y desaparecen por las escaleras. Miro a Rain de hito en hito.

			—¿De qué los conoces? —le pregunto, todavía preocupada por la interacción que hemos tenido. Hace un momento pensaba que la policía se iba a plantar en nuestra casa, y ahora resulta que Rain ha invitado a los que se han venido a quejar. 

			—Conocí a Firenze el primer día que me mudé aquí, estuvo a punto de ocupar tu habitación, de hecho, antes de que vinieras, pero al final se fue a vivir con ellos. Imagino que salía más barato. O que no quería vivir con dos chicas. 

			Rain levanta las cejas y me deja ahí, plantada en la puerta, esperando a que regresen. No me importa quedarme, porque así me escaqueo del karaoke, pero no entiendo por qué se ha puesto tan rara de repente. Un par de minutos después, los tres regresan con comida, una botella y un par de juegos de mesa en las manos. El grupo los recibe como si fueran amigos de toda la vida aunque no los conocen de nada. Imagino que tiene algo que ver con el tequila que ha traído Rodrigo. 

			Chad se sienta cerca de Jessica y Pieter ocupa mi sitio. Mientras tanto, Firenze va directo al congelador y se sirve él mismo un par de hielos en uno de los vasos de plástico.

			—¿Tenéis lima? —pregunta Firenze. 

			Ahí está de nuevo esa aura extraña en su mirada, como si estuviera haciendo algún tipo de travesura y tratara de hacerse el interesante al mismo tiempo. Resulta casi magnético. Mi mente enseguida intenta buscar alguna conexión con el Zodiaco, pero me quedo en blanco.

			—No —respondo plantándome un poco.

			¿Quién es toda esta gente y por qué han entrado como si nada? No quiero hacer de madre del grupo, pero no me gusta que tres extraños se hayan colado en nuestra fiesta y que uno de ellos empiece a cotillear sin vigilancia por la cocina.

			—¡Anna! —exclama Rain viniendo hacia mí con unas cartas en la mano de un juego que no reconozco—. Te presento a Firenze. Esta es la sorpresita que te tenía preparada. Él es géminis…

			Le miro y le intento sonreír. Si existiera el premio a la sonrisa más forzada del año, me lo darían sin pensarlo dos veces. ¿En serio me ha hecho esta encerrona? Observo al chico géminis, que me devuelve la mirada con esos ojos tan voraces, y me siento un poco incómoda. Los tiene rasgados, con el párpado ligeramente caído.

			—¿Se te ha comido la lengua el gato? —dice él—. Venga, un abrazo.

			Lo saludo como es típico en este país mientras me obligo a relajarme un poco. No sé por qué me he puesto tan nerviosa. 

			—Anna está haciendo un experimento sobre el Zodiaco y tiene que salir estos días con un chico géminis, así que pensé que podrías ser un buen candidato.

			Me dan ganas de coger a Rain, llevarla a otra habitación y preguntarle por qué no me había avisado antes, por lo menos para que no me pillara de sopetón. Pero intento mantener la calma y no perder el control en cuanto me sacan de mi zona de confort. 

			Ya la mataré lentamente mañana.

			—Bueno, os dejo para que os conozcáis —se despide Rain lanzándome una sonrisita que esconde un perdón, un de nada y un buena suerte al mismo tiempo. O, por lo menos, eso es lo que me parece.

			—¿Una copa? —me ofrece él.

			Niego con la cabeza. Después del chupito de tequila, se me ha quedado el estómago revuelto y no quiero beber más, por si acaso. No me apetece terminar siendo la que todos recuerdan porque se puso fatal o porque vomitó en la fiesta de Naina.

			—Prefiero que no, tengo el estómago regular —confieso.

			—Eso es que te has puesto nerviosa al verme.

			Su confianza en sí mismo me golpea en la cara. Wow. Desde luego, el chico sabe cómo dejar huella.

			—Yo creo que ha sido más bien que pensaba que ibais a llamar a la policía —me defiendo, y me descubro a mí misma tonteando con esta respuesta.

			Firenze se ríe.

			—¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? —me pregunta.

			Me doy cuenta de que no tiene intención de unirse a la fiesta cuando me señala uno de los taburetes de la cocina y él se sienta en el otro. No me parece mal. Al fin y al cabo, no conozco las reglas de ese juego de mesa que han traído, y creo que ya es tarde para que me las expliquen.

			Vale, y porque hay algo en este chico que me atrae como un puto imán. Lo reconozco. Pero, en mi defensa, diré que sigo aquí solo por curiosidad. 

			—Desde finales de enero, principios de febrero, más o menos —hago memoria—. ¿Y tú? 

			—Me mudé aquí poco después de Año Nuevo. Necesitaba un cambio de aires.

			Por supuesto, no añade nada más, pero no se lo voy a poner tan fácil.

			—Qué bien. —Finjo desinterés para ver cómo reacciona, y tengo que reprimir una sonrisa cuando me doy cuenta de que ha caído de lleno en mi trampa.

			—Estaba teniendo muchos problemas con mis compañeros de piso y decidí vivir solo, pero me aburría; entonces volví a buscar para compartir y descubrí que en este edificio había dos habitaciones. Me quedé con la de arriba porque conecté enseguida con Chad y Pieter, y les gustan tanto los juegos de mesa como a mí. Estamos un poco viciados, no te lo voy a negar. Pero estuve visitando este piso, y de hecho me senté en la que hoy es tu cama.

			Firenze me guiña el ojo y de pronto mi interés se esfuma.

			—¿Eso qué quiere decir? ¿Que la marcaste como tuya, o algo así? —Podría parecer que lo digo para flirtear, pero en realidad es más una especie de amenaza rara. 

			¿En serio se cree que me voy a dejar intimidar por eso? ¿O que me va a conquistar así?

			El chico se parte de risa.

			—Puede ser, puede ser. No, es broma, claro que no —responde enseguida—. No soy ese tipo de baboso, aunque sí que reconozco que me gusta mucho conocer gente y que tengo alergia al compromiso.

			Me viene a la mente Adrián, el chico acuario. 

			—Si quieres ser el chico géminis, debes saber que no te estás vendiendo muy bien —replico, esta vez un poco más calmada. Tampoco quiero meterle mucha caña.

			—En realidad, me gustaría ser uno de tus chicos géminis.

			Deja la frase en el aire otra vez. Aunque tengo que reconocer que, en esta ocasión, sí que me ha picado la curiosidad.

			—¿Uno de…? —pregunto mirándole primero a un ojo y luego a otro.

			—Sí. Verás, cuando Rain me habló de tu experimento…, me llamó mucho la atención, porque creo que podría gustarte lo que tengo que ofrecerte. 

			Se estira las arrugas del chándal, como si fuera en traje o algo así. 

			Levanto las cejas. De verdad, este chico recibió una dosis extra de confianza en sí mismo cuando nació. Ojalá fuese un poco más como él en ese aspecto.

			—¿Sabes que Géminis se representa siempre como un par de gemelos? En la constelación son como un par de muñecos, uno al lado del otro, juntos. Bueno, pues he venido a presentar mi candidatura porque Rain me ha dicho que buscas lo más parecido a la teoría de los signos del Zodiaco, y creo que no puedes encontrar nada más de libro que a mi hermano gemelo y a mí. Los dos géminis de pura cepa, nacidos con quince minutos de diferencia. Ah, y somos casi idénticos, solo nos diferenciarás por la ropa y por nuestra personalidad, poco más. No es lo típico de que uno tiene una peca… Ya sabes. Pero no te supondrá ningún problema diferenciarnos, porque él es el empollón y yo el divertido. En fin, he hablado con mi hermano y le parece bien. Podrías salir con los dos y utilizarnos como sujetos de tu experimento sin problema, hasta nos puedes comparar si quieres… Será divertido, ¿no?

			Me quedo de piedra en cuanto escucho su proposición. Es demasiado buena para ser cierta, demasiado ideal. A Anthony y a todo el equipo del podcast, incluida Melissa Moon, les encantaría. Y a mí… 

			—Me da un poco de miedo —confieso, y al momento me arrepiento de haber compartido mis sentimientos con un extraño.

			—¿Miedo? —pregunta Firenze—. No te vamos a comer ni nada por el estilo. Ni a hacer cosas raras de tríos con gemelos y eso. Bueno, a no ser que lo necesites para tu experimento…

			—No, la verdad es que participar del incesto no está en mis planes —respondo enseguida, y él se ríe.

			—Era broma, era broma —se explica, pero algo en su mirada me dice que quizá estaba intentando tantear el terreno. 

			Si ya me cuesta concentrarme con una sola persona, no me puedo imaginar con dos. Y, encima, idénticas. Y todavía más importante: que fuesen hermanos. Dios mío, no podría ni concebir cómo se desarrollaría eso. 

			Unos gritos de júbilo provenientes del salón me recuerdan que no estoy sola.

			—Me lo pienso y te digo algo al final de la fiesta —le digo, porque realmente necesito un poco de tiempo para procesar la idea.

			—Me parece bien —ronronea Firenze.

			Creo que en su mente ya piensa que he aceptado. 

			El resto de la noche intento participar en los juegos de mesa, aunque soy malísima para las instrucciones y me lío todo el rato. Firenze, por su parte, es insaciable. Sabe jugar a todos, hace alianzas y traiciona algunas de ellas con tal de ser el vencedor. Se pelea con Chad cuando este le acusa de hacer trampa, y el chico géminis se defiende diciendo que él siempre juega para ganar. En el fondo, a pesar de su actitud de chulito, debo reconocer que tiene algo que me atrae a él como un imán. Por eso, cuando termina la noche, aunque sé que quizá me voy a arrepentir, pienso en todo el juego que podría dar al experimento que hubiera dos gemelos géminis.

			Y acepto.
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